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Este año se cumplen 75 años de la fundación de la colonia 

Agrícola Sinarquista de María Auxiliadora en el Valle de Santo 

Domingo, municipio de Comondú, cuyos antecedentes se 

remontan a los resultados de un conflicto armado de México, 

la Guerra Cristera o Cristiada, entre el Gobierno de Elías 

Calles y las milicias de religión católica en contra de 

las restricciones constitucionales de 1917 a los miembros de la 

iglesia. La violencia duró de los años 1926 a 1929, abarcando 

la zona campesina de varios estados del Bajío, parte de Jalisco, 

San Luis Potosí, Nayarit y la Ciudad de México. Un cuarto de 

millón de personas de ambos bandos perdieron la vida. Los 

vencidos crearon el movimiento Sinarquista vislumbrando 

una nueva utopía, un modelo religioso, social y político, que 

será implementado en las fértiles tierras del desierto 

sudcaliforniano. Todo empieza con la llegada de las primeras 

familias pioneras que encabezó Salvador Abascal, que 

arribaron en el buque "El Salvatierra" a La Paz el 29 de 

diciembre de 1941. He aquí el testimonio escrito y fotográfico 

de esta proeza, en esta obra hecha por la maestra Elizabeth 

Acosta Mendía, que comprende hasta nuestros días.

Ernesto Adams Ruiz
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La tradición oral nos dice que la recuperación de la memoria 
nos permite eludir nuevas caídas cuando las circunstancias se 
repiten. A esa idea se acogen quienes encuentran en los fenó-
menos sociales y las circunstancias propensas a moldear la vida, 
ciclos evolutivos repetidos en espiral por encima de su propio 
origen. Empero, conocer nuestra historia, el pasado común, 
es quizá uno de los más poderosos elementos de cohesión e 
identidad. Elizabeth Acosta Mendía así lo entiende, porque es 
una investigadora irremisiblemente orientada a la búsqueda 
de los hechos y la correlación de los más nimios detalles, de 
tal manera que nos presenta las páginas del pretérito remoto 
como algo consustancial a nuestra esencia. Otros de sus traba-
jos ya nos han mostrado una acuciosidad sin margen para las 
percepciones vagarosas, porque la evidencia empírica la lleva a 
la evidencia, al conocimiento. 

El quehacer de la historia y la naturaleza del investigador 
deben reprimir, en lo posible, los sesgos y las empatías. Esto lo 
hace Acosta Mendía, pero no presenta el hecho fríamente, busca 
también la interpretación posible sin pretender influenciar a sus 
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lectores, pues, sólo recrea las condiciones del momento en aras 
de la motivación que llevó al accionar humano. Para ello, nos 
imbuye del Zeitgeist: el espíritu de la época o la atmósfera de la 
era, para evitar palabras con algún desviado sentido metafísi-
co. Nos conduce a los laberintos del pasado sin imposturas, a 
la búsqueda de la verdad detrás de la verdad, enterada de que 
ésta siempre puede ser múltiple en tanto nuestro conocimiento 
es sólo otra vestimenta de la ignorancia. Así, nuestra autora 
retoma una de las máximas más iluminadoras de Marc Bloch: 
desecha de su investigación narrativa “la superstición de la causa 
única”. Otros elementos, diversas evidencias en aluvión, van 
conformando saberes y conocimientos nuevos que informan 
bajo otras perspectivas hundidas en el limo de los tiempos, la 
sobre escritura de los sucesos atenazados por las ideologías y 
los prejuicios. 

En esta obra, Acosta Mendía refina su metodología y abreva 
de las fuentes primarias la saga de hombres de sangre y hueso 
con todas sus virtudes e imperfecciones, para colmar vacíos de  
nuestra historia.  Por una parte, atraída por la convicción  
de buscar las raíces propias, se ha interesado en capítulos poco 
estudiados, o bien, vistos con el prisma de las cóleras políticas 
–para usar la expresión de Marguerite Duras–. Ahora, lo hace 
con el propósito de desbrozar fenómenos del poblamiento  
peninsular relativamente reciente del siglo pasado, adentrándo-
se en la aventura personal de Salvador Abascal, como en otras 
ocasiones lo ha hecho respecto de las incursiones españolas de 
otros siglos que hicieron de la península bajacaliforniana también 
una zona de aventura crematística y obligada catequesis donde 
los landmark fueron las misiones, precarias construcciones y 
caminos reales que siguieron la ruta de los oasis peninsulares  
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a través de una longitud cien millas mayor que Italia. En 
ambos casos, Acosta Mendía encuentra en estos movimientos 
los rasgos civilizatorios no exentos de contradicciones ni de 
acciones humanas sujetas al juicio social y a la siempre variante 
opinión pública. Es precisamente esa cadena de actos y supues-
tos azares, las causas y concausas de los hechos verificables, en  
ocasiones, sólo por sus efectos futuros.

Por otra parte, dedica también páginas con detalles espa-
ciosos sobre los riesgos que no hace mucho sufrió la soberanía 
nacional, en ese territorio donde crecen los cardones gigantes 
o los cirios al lado del misterio de la existencia, vigilantes de 
volcanes inactivos o montañas que arriba de campos y laderas 
pobladas de rocas descomunales e iridiscente mica, también 
pueden alojar bosques bajo un firmamento tachonado de 
constelaciones. La historia de la península de Baja California, 
la California mexicana, donde iniciaron episodios de siglos y 
amputaciones –como la de otros territorios del mundo sobre las 
argumentaciones abusivas de la Geopolítica– siempre ha sido 
una narrativa de olvido y tenaz lucha contra las condiciones de 
su realidad física. Pero, paradójicamente, también es una crónica 
de la ambición por sus riquezas escondidas y caprichosos litorales 
fríos en la corriente de California o en su tibio y enorme golfo.

Aquí encontraremos un esfuerzo intelectual por hilvanar 
y comprender la singular aventura de Salvador Abascal y el 
sinarquismo que lo llevó a una utopía mística y comunitaria. 
En un territorio ideal sólo para el aislamiento, tuvo lugar un 
involuntario y propicio laboratorio donde la conducta humana 
se pone a prueba. El aislamiento, la distancia, la frustración, 
fueron variables considerables en el resultado de una expedi-
ción rodeada de impedimentos. Convencido de sus ideas, de su 
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credo, como suelen ser los exploradores de la geografía ignota; 
rodeado de ambiciones y enemistades de propios y ajenos, 
Abascal llevó al límite de la resistencia humana a hombres y 
mujeres embriagados por el dogma de la virtud y sus ritos, la 
capacidad de transformación del trabajo físico, el sacrificio 
personal y la disciplina donde no había lugar para la disidencia. 
Esto último, quizá, sea el rasgo común de los seres dispuestos a 
seguir espejismos o realizar actos extremos.  Unos los llamaran 
visionarios intrépidos, otros, fanáticos embriagados de una 
fe que soportaría ordalías. Empero, más allá de las arraigadas 
creencias religiosas, los procesos de poblamiento siempre serán 
búsquedas de salvación personal y, en términos de nuestra in-
vestigadora, formas de salvaguardar el territorio nacional y la 
casa de todos. Así lo ha considerado Jean Meyer y el mismo 
personaje en sus apuntes biográficos, sujeto de la investigación 
de Acosta Mendía. Resguardar el territorio patrio de potenciales 
y ambiciosos invasores, infundía resiliencia en Abascal por dos 
senderos: la visión de confrontación que data de la Reforma 
y la Contrarreforma católica romana, por demás intolerante 
-incluido el antisemitismo- que pervivió en mentalidades ex-
tremosas, que ven en el invasor un protestante riesgoso; y la 
oposición al cercenamiento territorial, amenaza siempre velada 
hasta la fecha en el universo de discurso de algunos afiebrados 
estadounidenses.

Deseo que a esta obra le siga otra, que profundice en la 
incógnita con fuentes más expresivas. Al final de Paisaje y per-
sonajes en María Auxiliadora, la autora no cierra una pinza, sino 
abre una interrogación inquietante. Más allá de las pretensiones 
del sinarquismo, ¿por qué eligió Abascal la Baja California para 
su quimera? ¿La fundación del poblado María Auxiliadora, 
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la elección del valle de Santo Domingo, tuvo una intención 
interna no revelada? Los escritos de Abascal parecieran despejar 
la incógnita, pero esta narrativa no aparece de manera constante 
y enfática. No se encuentra como una motivación esgrimida 
en su numerosa correspondencia con notables hombres de  
la época, gobernantes alejados de la Iglesia católica, pero  
de probada raigambre patriota, en tiempos propicios para es-
grimir esa bandería en las lides políticas cotidianas. 

Lo que mueve la conducta de los hombres y sus acciones, 
también es materia de la historia. El instinto ha llevado a Acosta 
Mendía a reunir en estas páginas, el entorno y diversos hechos 
de la colonización intentada en medio de sospechas y negativas 
elaboradas, con las circunstancias de una soberanía nacional en 
peligro a una corta distancia de donde se pretendía construir 
una especie de De civitate Dei contra paganos, una experiencia 
sansimoniana de orden teísta y nacionalista a su entender. El 
recuerdo de lo acaecido con los territorios del norte del país, 
incipientemente atendidos pero no exentos de obligaciones 
fiscales, ya había probado su toxicidad. ¿Pudieron en el ánimo 
de Salvador Abascal ser estos nuevos intentos estadounidenses 
por apropiarse de la península, motivación de orden superior 
al de la creación de un territorio moldeado por su dios? ¿Hubo 
una voluntad lógica en la elección del desolado territorio sud-
californiano? Descubrir las razones y las causas es la pretensión 
de este libro. Solo se honrará este esfuerzo de Elizabeth Acosta 
Mendía con la lectura atenta y reflexiva. Si alguien ha intentado 
apagar las ascuas de la duda, es ella.

Jorge Ruiz Dueñas





Todo lo concerniente a California es tan poca 
cosa, que no vale la pena alzar la pluma para 
escribir algo sobre ella. De miserables matorrales,  
inútiles zarzales y estériles peñascos; de casas 
de piedra y lodo, sin agua ni madera; de un 
puñado de gente que en nada se distingue de las 
bestias(…) ¿Qué gran cosa de lo que puedo decir?

Juan Jacobo Baegert1

En agosto de 1941, después de un año de haber tomado pose-
sión de la jefatura nacional de la Unión Nacional Sinarquista 
(UNS), Salvador Abascal realizó un viaje por el sur de la pe-
nínsula de Baja California. Fue entonces cuando se le ocurrió 
la idea de colonizar estos áridos territorios descritos como mi-
serables desde la época misional. Dicha idea se convirtió en 
una obsesión enteramente afín al proyecto sinarquista: “Vamos  
a poner todo nuestro empeño en colonizar el Distrito Sur de la 
Baja California. Lo haremos, Dios mediante, con mucha lenti-

1	 Baegert, Juan Jacobo, Noticias de la península americana de California, AHPLM-ISC, La Paz, 2013 
Proemio, p. xi.

Introducción
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tud, pero sin retroceder ante ningún obstáculo. Vamos a llevar 
voluntarios sinarquistas. El primer paso es instruir a todos los 
nuestros acerca de lo que es Baja California. Para eso escribo estas  
notas que tomé durante mi reciente viaje a la península…”2

En ese entonces, el Territorio Norte era el más poblado, 
tenía más de 100 mil habitantes, mientras que el Sur contaba 
con apenas 51,000 y era una zona aislada del resto del país. 
También tenía un valor estratégico, por lo cual peligraba en 
virtud de la “ambición judía”3 de los estadounidenses. Si el 
sinarquismo afirmaba luchar por la unión de los mexicanos, en-
tonces la colonización cumpliría la función de enlazar espiritual 
y materialmente a ese lejano territorio con el resto del país.4

El viaje de reconocimiento impactó a Abascal, pues con-
sideró que el clima peninsular era benigno. Vio los campos 
bajacalifornianos, extensos y deshabitados, propicios para que el 
sinarquismo los aprovechara y se convirtiera en su colonizador.5

Santo Domingo fue la zona que más le agradó, al punto 
que pensó ubicar ahí el primer asentamiento expedicionario. 
Le impresionó el buen clima y la forma como catorce familias 
vivían a partir de cultivos de subsistencia.6

Por otra parte, la carencia de una vida católica le preocupó. 
Solo existían tres sacerdotes en todo el Territorio Sur y por ende, 
no había quién guiara a los “espíritus”, lo cual hacía aún más 
necesaria la acción evangelizadora del sinarquismo.7

2	 Abascal, Salvador, Mis recuerdos, sinarquismo y María Auxiliadora (1935-1944), con importantes do-
cumentos de los archivos nacionales de Washington, prólogo de Salvador Borrego, Tradición, México, 
1980, pp. 291-292.

3	 Ibíd., 234
4	 Ibíd., pp. 292,293 y ss. cfr.
5	 Ibíd., p. 338.
6	 Ibíd., pp. 300, 301; El Sinarquista, septiembre, 1941.
7	 Ibíd., p. 307.
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Desde que Abascal salió del territorio bajacaliforniano, en 
agosto de 1941, empezó a madurar el proyecto de una colo-
nización como experiencia que rescataría la tarea misionera de 
los “cruzados católicos”. El sinarquismo ayudaría a poblar una 
región deshabitada, inhóspita y aislada del resto del país, que 
corría el riesgo de convertirse en tesoro alcanzable para los es-
tadounidenses. De esta manera, la Unión Nacional Sinarquista 
(UNS) era conceptualizada territorial y espiritualmente por su 
líder. El proyecto bajacaliforniano no se oponía para nada a los 
postulados avilacamachistas y tampoco a la doctrina católica que 
lo ligaba, por una parte, a la iglesia, y por otra a la organización 
secreta que constituía el grupo dirigente de la UNS8.

Sus objetivos fueron muy claros: fundar uno o varios 
pueblos netamente cristianos, que vivieran conforme al ideal 
católico y consecuentemente sirvieran como modelo social y 
político. Abascal pretendía empezar una obra de colonización 
que “a mi juicio era urgentísima para salvar no solo a la pe-
nínsula californiana, sino a Sonora, a Sinaloa y Nayarit, por 
lo tanto, a la patria…”9

8	 Meyer, Jean, El sinarquismo, ¿un fascismo mexicano? 1937-1947. Trad. Aurelio Garzón, Editorial J. 
Mortíz, 1979, México, p. 89.

9	 Abascal, Salvador, Ibíd., p. 338.
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Salvador Abascal en “El Salvatierra”, al llegar a La Paz el 29 de diciembre de 1941.




